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“Cuando la fe vacila, la esperanza se quiebra, el

amor se enfría, la adoración se entumece, la duda corroe, el

desaliento se extiende sobre la vida entera como un frío

sudario, el odio y la petulancia ahogan el aliento interior,

entonces la vida está herida de muerte y es tiempo de

convertirse y de dejar al Espíritu crear y construir

nuevamente por dentro...

¡Qué aflicción para el ser humano que permanece

solo y no sabe nada de la proximidad interior del Espíritu!

El ser humano solo, se desanima y fracasa. Sin embargo, yo

percibo día a día y hora a hora que si me encontrase solo en

mi situación actual ya hace mucho tiempo que estaría

interiormente estrangulado y muerto...

Y, sin embargo, el Espíritu de Dios me consuela

siempre en las horas bajas. Lo sé y lo percibo. Yo solo, hace

mucho tiempo que ya no hubiera luchado. Dios sana. La

fuerza curativa de Dios vive en mí y conmigo.”

Alfred Delp, S.J. (1.907-1.945)


